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LAS SUSCRICÍONESY ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVÁMENM EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIEJiAS 4, 

M a r t e s 1 5 d e M a y o d e 1 8 8 8 

AViaiTEiNCIA 

Sktiénáojíe pkdeéido \\x\^ eeiuivodkdiói^ 

eí\ el folletiii del iiúmero de íiyef ,se i'e-

pfodtiée en el de l|oy, fo¿ki)do k nuej^tfos 

^u^éfitofe^ ii\utiJiéeií ^ u e l -

emias Je paliáíinio en Cartafeíia 
(1637 a 1785) 

(CONCLUSIÓN) 

«Desde aquel tiempo sj notaron los más 
fatales síntomas, [)iios de repíntese malig
naban los enfermos: las apiíéxias (> iiiLer-
misiones oran muy corlas ó ningunas: los 
paroxismos tnuv V.ÍV̂ VA'VÍS. Ĵ CU ellos so 
adv?¡v'.,vau, eñ un.s, delirios á los (|ue se 
seguían afectos comatosos, catalépticos, 
convulsiones, sopores, Jiaciéndose por úl
timo apopléticos, <Je cuyo accidente falle-
cian irremediablemente: en otros malignas 
cardialgías convulsivá.s, de las cuales casi 
todos morían lipíricos, sincóplicos, de '-e-
sultas de inflamación fraguada en las pri-
inet'as vías: én otros se observaron infla
maciones en el hígado y partas vecinas; en 
otros una suma angustia en el pecho, y una 
fuerte tos, que dislacerando con violencia 
sus vasos, arrojaban sangre por la boca; en 
otros una suma rigidez ó tétano que ocu
paba todos sus cuerpos; en otros un dolor 
ingente en los rf^Ones y lomos, COI),Í3I«I 

perpetuo conato de orinar; en otros pútrido-
raidignas. diarreas y disenterías que lOs 
des.truían y.llevaban á las sepulturas; en 
olrps se observaron maniíiestarnenle lus 
seis motivos, que sabiamente describe 
Luis MtH'cado, niéd¡''.o de los Reyes de Es
paña Felit)e II y III por los cuales las ter
cianas se liacen malignas; y en fin se vie
ron lodos los funestos y letales síntomas 
que describen los prácticos más cclebriis, 
resultando de estas observaciones las dife
rentes nomenclaturas de tercianas sincó
pales hepáticas, cardiacas coléricas, atra 
biliares, disentéricas, subcruentas, cruen
tas, fren¿ticas, letárgicas, epilépticas, 
plejji^iítcas, oftálmicas, diaforéticas, sub-
conlíoúas, continuas, subitrantes, remi
tentes y otras muchas más que refieren 
Saubajes, Mercado^ Finciano, Torti y otros 
que por no hacer molesto este escrito, ni 
estimarlo preciso, las omito, y sobre todo se 
notó tal grado de rn.<tignidad que desaira
ba todo método de curación, por premedi-
(a'do y arreglado que fuese 

Siguió de este modo la epidemia esler-
minando á unos, produciendo continuas y 
molestas recaídas, en otios, y dejando tan 
íataUs reliquias que hacía envidiar la suer
te de lostístecminados. Ya que por muchos 
principiaban tarde sus curaciones, ya 
pormaMosláluidas, ya por graves erro
res aoHWtiies, ó por otros motivos, 
se vieron di fin de la epidemia muchos 
obstnéáo», hédrépíeos, hictéricos y muchos 
4espwé8> de> aria prolongada diarrea, se 
hacían disentéricos, otros con viciosas co
rruptela en primei*as vías, y no pocos 
consiiluidos baj[o el juffo de uní} fiÉibre leflla 
meseritérica, &, si^ñcjftd^fíptjif <3|Í9,%e!.aío. 
se reservaron muy poóosL, -."•• 

Coasütn¡4o,'es^ft,BtMpbift 6{Í Í^I.V^V^^ 
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varios recui'sos á la Superioridad, la que 
incesantemente y con las mayores ansias, 
piocuraba nuestro restablecimiento. 

Para este fin mandó el Bailio D. Alfonso 
Alburquerque, Intendente General de Ma
lina de este Departamento con fecha de 20 
de Octubre, que todos los médicos y facul
tativos del Reul fjtospital Militar de esta 
plaza se empleasen en hacer disecciones 
de cadáveres para examinar la causa de que 
provenían las enfermedades que tanto nos 
aflijían y que si algún facultativo escribía lo 
que observase sobre éste tan importante 

"asunto, se remitiría á la Superioridad su 
parecer; en vista de ésto se celebraron va
lias disecciones anatómicas y diferentes 
juntas de los expresados facnllalivo«;-̂  !f ;'ioii 
Pedrb'Clavor y yo, manifestamos en un es
crito el principal origen de tan crueles 
enfermedades y los medios que podían te 
iierse por oportunos, en aquella estación 
para poder libertar á esta ciudad de tan 
penosos y continuados trabajos y remediar 
en lo posible sus progresos, cuyo parecer 
entregamos al mismo Intendente con fecha 
5 de Noviembre. 

Para el mismo intento, se convocaron 
por disposición del propio Intendente á 
don Salvador Lorente, D. Pedro de Muía, 
y D. José Bó, médicos de Murcia, Lorca y 
Orihuela, los que habiendo oido en juntas 
generales, autorizadas por el citado jefe, y 
por D. Manuel de Zalvide, comisaria real 
de guerra y contador principal de estos 
oficios de Marina, tos d ctárneífíeícle torfós 
los médicos que en aquella actualidad esta 
ban empleados en dicho Real Hospital, 
visitando sus salas, é inspeccionando algu
nos de los cadáveres .fallecidos de resultas 
de tercianas, dieron su dictamen uniforme 
y en nada separado al que anteri^ormente 
teníamos entregado; antes bien, se referían 
á el dicho en los principales puntos, cuyos 
dictámenes fueron remitidos á la Superio 
ridad, de que resultó ra'indar S M. que 
para atajar los malos efectos que entonces 
se experimentaban de la corrupción del 

aire, se quemasen en las calles botas alqui
tranadas, que se hiciesen varias hogueras 
de enebro, que se incendiasen porciones de 
pólvora, que se tuviesen de continuo ollas 
d | vinagre al fuego en las cuadras de los 
cuaiiele?, y oti'as sabias providencias, todo 
COI) el laudable fin de disminuir y purificar 
l*.arasilud viciosa de la atmósfera, cuyas 
precauciones suplicábamos ron las mayores 
veras en el referido escrito; vaticinando 
que lí Dios nos enviaba copiosas lluvias y 
vientos australes, .seria este el medio más 
poderoso para que se minorase la epidemia, 
desvanecida en la mayor parte su causa; 
en efecto, habiéndose verificado estos ex
tremos, se principió á experimental' alivio 
en lo principal de la epidemiii pof'íi'.'uVa O/' 
Noviembre » 

NUESTRO ARSENAL. 

Relaí ion de las obras que se han verificado 
durante la semana, por los distintos talle
res: 
C a l d e r e r í a d e h i e r r o . -Composición 

de los mamparos, tubería y caldera del Dique 
flotante. 

G o l e t a « Caridad.«—Composición de 
un fogón de hierro para equipage. 

F r a g a t a « L e a l t a d . » - Reparación de 
nn fogón y tres calderos. 

«Reina Mercedes.»—Construcción del 
tubo colector, forjar los angulares para las 
a-nnradas y elaboración de un fogón completo 
Con todos .ítia nooosorios; «¡oiistriicción de 28 

a I gilíes. 
«D. J u a n d e Austria.»—Construc-

cién de 24 horquillas para descanso de IKS 
porlasdtf\lüS reductos. 

C a l d e r e r í a d e cobre.—Construyen
do odio faroles de cobre para el crucero «Don 
Jnan de Austria.» 

Reparación y colocación de las planchas de 
zinc en la cuhieita de la caseta del inarliilo 
núm. 1. 

Construyendo las tuberías de cobre para 
l;is bombas reales del «Don Juan de Austria.» 

T a l l e r d e a r b o l u d u r a . —Se conti

núa en la conslrucción'dél 3.0, 4.°, 5.o, 6.*, 
7 •, 8.0, bote, i.a y 2.* canoas y dos laiichí-
tas. Crúcela mayor, trinquete y mesana paía 
el crucero «Reina Mercedes,» y la cornpósi-
ción de cinco palas para la cadena de la ca
bana. 

«Reina Mercedes.»—Se conlinúa ira-
bajando maderas y colocando sobre los costa
dos para los foiTOs interiores del sollado y 
falso sollado; se sigu^ labrando maderas para 
la regola, y colocando la del castillo. 

Calafates .—Se continúa empernando 
de firme los escobenes de babor; Se está ca
lafateando la cubierta alta en el sitio de la 
cámara del comandante y el sollado en los si* 
tios de las camaretas. 

Ca ldere ros .—Se continúa en la colo
cación del tubo colector y poniendo de firme 
luS'p!>rttírii|¿ite~(Í6 'tm chinrieneas. 

M a q u i n a r i a . — S e conilnúíi wn la li-
hería de conáunicación de la níáquina y po
niendo tubería en el condesador, concluido de 
montar el freno, ejes, y palareas. 

15aíieirtíí«$. 
l'lfenaérides militáfes 
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1504.-B!rtalla de. Gareífenó (Italia.) Éí 
Gran Capitán Gonzalo de Cór^lia, bale y de-
rrota al ejército francés, pereceado en ella 
ahogado Pedro de Médicis. 

1565.—Se presenta delante de Malta nna 
armada turca, fuerte de 200 naves y de 45.000 
hombres, muchos de ellos geni/aros, los sol
dados más terribles del impidrío; desembarca
ron, sdinbrnndo ta muerte, la desolación yet 
incendio por la campiña de la isla. 

1810.—Chile lanza el grito de independen
cia contra los españoles. 

1814.—Málaga proclama á Femando f ü y 
los generales O'Oonell yCmz, pasean ¿u retra
to por las calles en donde eí pueblo ttende'his 
capas. 

L8'̂ 6.—Son rechazados por las tropas de 
la reina, los carlist:»?, lomándoles á la bayo
neta las trincheras y ventas aspilleradas qoe 
defendían en el ángulo que forman los caminos 
de Orduiia y Durango, cerca del puente de 
Galdécano. L CBBRJÁS. 
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puedo decirlo!—de esperanza de que, antes de 
la época fijada, lloverán sobre el Congreso expo
siciones con centenares de firmas, pidiendo que
de sin efecto tan terrible resOfución; y tal vez 
logremos nuestros deseos de continuar con las 
arrobas y los cuartillos, que es á lo que estam»s 
acostumbrados, y á lo que estaban acostumbra
dos nuestros mayores. 

Lo demás n» tendría perdón de Dios. 
Comprendo que el empleado lome su paga 

en pesetas y céntimos de pesei»^ por aquello de 
que «en el tomar no hay engaño;» y que los 
números de los periódicos cuesleh una moneda 
de perro chico, en vez de una; de áos cuartos, 
que al fin los periódicos dicen mil perrerías; 
pero no comprendo por qué, Bosolros, descen-
dienies de los héroes del 2 de Mayo, hemos de 
sujetarnos al raeridiano dé París, y hemos de 
ctfrrír las comas, aquí donde nadie sale de su 
paso. De iniquidad tan sin ejemplo protesto con 
todas mis fuerzas. '. 

Planteado el nuevo sislem.1, ¡adiós nuestro 
lenguajtel ¡adiós- liüeáli'tfs costailibi'es! ¡pdios I? 
calma da nuestro hcqpa»̂  
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No valen lo que nn beso de tu amor; 
Por eso yo le juro en mis cantares -•'-
Despreciar de la suerte los asKires 
Si calmas de mi corazón el fiero ardor.> 

¡Lástima gmnde que el pn|>á de la niña no 
calmara los ímpetus de este tenoiiol 

Por mi parte, calmo los míos y desisto de co
piar más engendros poéticos. 

Practicando aquello de odia el delito y 
compadece al rfeítHcweíite-,'compadece ¡oh lector! 
á fa mal aconsejada i\dcla, cómplice inconsciente 
de aquel álbum criminal, y odia i los que en el 
pusíer<m su firma. ^ 

Para ellos, sin duda, escribió un inspiradísi
mo autor dramático la siguienie pintilla: 

Esta canalla raiddita 
De aurores, merece palos, 

i'éi la verdad irrita 
liña tan bonita 

Inl^PIlversos tan mal6s. 

¡Y basta de versos! 


